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A mmm s ü s c b i t o r e s  y  a l  p ú b l i c o ,

Las circunstancias que pesan hoy sobre Bar­
celona han hecho em igrar á  la m ayoría de nues­
tros {libujantes y colaboradores. El propietario 
y  el d irector de L a F la ca  procuran organ izar 
lo menester para que éste periódico no sufra in ­
terrupción en su salida. M as, si, apesar de lo ­
do, fuese inevitable su temporal suspensión, 
rogam os á  nuestros numerosos favorecedores 
nos dispensen la iuvoluntaria fa lta y  tomen en 
cuenta lo verdaderam ente estraordinario de la 
calam idad qu e a flige  á  nuestra poblacion.

Á CADA UNO LO SUYO,

Cualido DOS íbamos acostum brando i  la  pena De* 

g ra  qu e  nos está haciendo pasar e l gob iern o , cata atii 
que se nos descuelga la pena am arilla .

Ti aqn í debem os esc la m a r;— Esta es mas negra.
T enem os en  casa al huésped funesto, a l huésped 

que va le  tanto com o s iete F iguero las, y  es m uchísim o 
ponderar.

L a  ciudad se h a lla  desierta, la  em igrac ión  es g e ­
neral.

C u a lqu iera  d ir ía  que ba ven ido sobre Barcelona la 
resiauracipD ttorbónica <5 la  reacción tersisia.

Para  que e l abandono fuese com pleto, dicese quo 
hasla hem os sido abandonados por nuestras a u to r i- 
(Iad ''«.

Lo  c ie rto  es que de algún tiem po á esta parte, el 
único que nos d ir ije  la  pa labra  es nuestro a lca ld e ...

íbam os k d ec ir  popu lar, y  la  p lum a s¿ ha negado á 
escr ib ir  esta palabra, que sin em bargo  la  es tan sim ­
pática.

A  fuer d e  im parcia les  io  decim os. Nuestro a lca lde 
ba dado un buen e jem p lo  d e  c iv ism o.

i'od rá  DO haber estado acertado en todas sus d ispo­
siciones; podrá haber estado desgrac iad ísim o en sus 
proclam as...

L a  d e  la c é le b r e ' trin idad  ¡L IM P IE Z A ! 'iD E S lN -  
F E C C IO N ! ¡S E K E M D A D ! es up portento en e l g é ­
nero con traproducente...

P e ro  se ha echado de v e r  la  buena in tención , y  so­
bre todo se ha dado personalm ente el e jem p lo  d e  la 
serenidad que á  la  poblacion se recom ienda.

¿Cabrá d ecir  á  todos otro  tanto?
Es posib le qu e  sobre este punto pueda e l Sr. B ive - 

ro  dar in form es com pletam ente exactos.
É l lo  ha v isto , lo ha tocado ...
N ad ie  com o é l podrá dar cuenta á  los ind ividuos 

que constituyen  el goh ierno.
Po lítica  á un lado. E i m in istro d e  la  gobernación ha 

cum plido con un gran deber cuando ha ven ido perso­
nalm ente á enterarse y  rem ed iar, hasta donde te es 
posib le, e l con flic to  que pesa sobre nosotros. Ha esta­
do en su puesto.

¿ lian  estado todos en el suyo?
Doblem os esta página.
O  m ejo r, com o d ijo  O !ona, rasguém osla.
Cuando se tra ía  de dob la r, se nos ocu rre  que do­

blan á m uertos. Y  doblan i'ea lm en te...
No s iem pre se dob la  p o r  e l cadáver de un hom bre.
L a  opinion pública es tam bién una cam pana que do­

b la  frecuentem ente. Cuando e lla  dobla, se en tierra  una 
reputación.

Esta vez  se han rellénado muchas sepulturas.
Es posib le qu e, com o ocurre en semejantes casos, 

a lgunos inocentes hayan sido enterrados en v id a ...
fSensib iel ¡M u y sensib le!
Pero jUada s ign ifica , nada se debe, nada se p erm i­

te á los parien tes, á los am igos dftesa v íc tim a , herida 
quizás á tra ic ión , que se llam a Barcelona?...

Corram os un v e lo  á lo pasado.
Atendam os al p o rven ir. Todos conocemos e l m al y  

e l rem edio.
¿Vendrá este ú ltim o? ... Casi desesperam os de él. 

Con todo ¡qu ién  s a b e !.. .  L a  m ed icina adelanta m u­
ch o ....

;L a  gran  i'evo lucion  adelanta mas!

A I V T O R  A L  I ^ R O J Í I M O .

L a  gen te c im bria  está dando pruebas de tener m u v 
mal corazon. ■ . •

Pues no so em peña en que Ü . N icolás deje el m i­
nisterio, y  con D. N icolás los Sres. E ch ega ray  y  RL- 
v e ro ...

Y  es io m alo para  estos señores, que los progres is­
tas no van en zaga  á  los c ím brios  en su crueldad.

P o r  fortuna, e l tr iu n v ira to  dem ócrata del m in iste­
r io  está oyendo el c lam oreo con orejas de m ercader.

Si am os justos y vengam os a l caso.
¿Qué bay  que echar en cara al Sr. R ivero  y  com ­

pañeros?
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¿Q aé DO entienden de  gobernar? Esto no es un car­
g o , n i aun con mucho.

S i por esta causa debieran d f ja r  su puesto los m i­
nistros, ¿donde ir ia  á parar e l actual m in is terio? ...

¿iNi com o hubieran sido m inistros en tiem po alguno 
cuantos hoy lo son, si para  llega r  á sem ejan le  puesto 
se hubiera necesitado a lgo  mas que ju g a r  á conspi­
raciones V pasar algunas tem poradas en el estranjero?

V am os el v e r  que ha dem oslrado entender de ha­
cienda e l im p er lé rr ilo  F igu ero la , y  sin em bargo es el 
m in istro mas contum az d e  la  sociedad P rim  y  Com ­
p añ ía ...

Supongam os qu e  ia  coalision d e  c ím brios y  pro­
gresistas da en tierra  con R iv e ro  ¿qu ién  sucederá á 
D. N ico lás?... Sagasla ; figú rense Vds. el famoso don 
P ráxedes , e l d istingu ido autor de las c ircu lares, el 
en érg ico  m in istro de Estado qu e trae en posta desde 
Paris  ¿  nuestro em bajador, para v en ir  á  parar en que 
cuando e l gob ierno d ice nones, su represen lante qu e ­
da en libertad  para hacer sines.

P o r  o tra  parte, hemos de reconocer que con la  p ro­
yectada m odificación m in isteria l, la  revo lu c ión  de Se­
tiem bre sigue su m archa con adm irab le  lóg ica .

L a  esperiencia h;i dem ostrado que todo e ! plan de 
los conspiradores de Canarias, Cá'liz y  .Madrid queda­
b a  reducido, no á  su prim ir pesebres, sino á cam biar 
d e  comientes.

Los pesebres han resultado ser m enos que los  ca­
ballos. ¿H ay  cosa m as natural que a lternar en  e l uso 
pacifico  del pienso? Ta l fué lo conven ido , pero no lo 
ejecutado.

A  los unionistas apenas se les ha dejado gu star la 
sopa; á  muchos dem ócratas ni s iqu iera  se les ha se­
ñalado puesto en la  m ess, varios  progresistas no han 
tenido s iqu iera  entrada en la  sala de l fe s t in ...

¿Es esto justo?.. Que lo d igan  M adoz, R o jo  A rias , 
G abrie l R odrígu ez, y  un sinnúm ero de quejosos, que 
censuran justam ente las partic iones hechas.

Con los señores d e  la revo lución  setem brioa ha su­
ced ido lo  que con aquellos dos am igos fum adores que 
tenían un solo c iga rro .

— Partam os— d ijo  uno.
— Bien pensado.— respondió el o tro— yo fu m aré  y 

tú escupirás.
A p liqu en  Vds. e l cuento.
Prom oviendo cris is , vacan m in isterios. Cada cam ­

b io  m in isteria l trae con sigo el natural trasiego de 
grandes y  pequeños em pleados. Y  por este benelicioso 
sistem a son infin itos los que sacan ánima del p u rg a ­
torio .

Con que, S r. D. N icolás y  com pañeros, no se  hagan 
Vds. d e  rogar.

Calcu len Vds. qu e hay un sin fin d e  pobretes que 
lo  p iden  con necesidad suma.

Los m in isterios son pocos, com o los c iga rros  de 
aqu ellos  buenos am igos.

Ya  han fum ado Vds. bastante.
A h ora  es m uy ju sto  que les llegu e e l turno de es­

cup ir.

REVISTA DE MADRID.

Q u erido  lector: no huyas 
y  atiende á m is aleluyas.

Supongo que se rá  g r illa  
lo  de la  fiebre am arilla ;

Mas s i acaso no lo  fuere 
¡b ienhadado e l que se m uere!

Pues qu e asi no su fre mas 
e l gob iern o  de Caifás.

¿Quién no esp ira  p lacentero 
despues d e  v e r  á  R ivero?

¿Quién no se ag ita  convu lso 
cuando el tal le  tom a e l pulso?

Barcelona agradecida 
le  d ispone una com ida.

Se encarga d e  la  gran  leca 
la fonda de V ilaseca.

L le g a  e l apóstol piu loslo 
y  le  tom a e l pulso a l m osto.

L e  halla un síntom a alarm ante 
y  esclam a a leg re ; ¡ad e lan te !

Es fácil que la com ida 
le  ocasione una caída.

Pues los am igos de! justo 
se despachan á  su gusto.

Y  m ientras él da fricciones 
preparan  las elecciones.

Pero  confiesa la  gen te  
que R iv e ro  es un va lien te .

Según la  fam a pregona, 
en Rodas y  en Barcelona.

P rim  con sus cincuenta heridas 
no v a  á  las Arrepen tidas.

Y  por todo el m ar E geo  
no pulsa á  un icterodeo.

H arto su fre su pulm ón 
con pu lsar la situación,

Q ue si no m uere de fiebre, 
dará a l fm  en un pesebre.

M uriendo d e  asfix ia  ó tisis 
en la  c ris is  de una crisis.

Sagasta es ¿ e  los insulsos 
que no se ocupa de pulsos.

H o y  se co lm a su deseo, 
con e l C ongreso europeo.

Sacará de la reunión 
lo qu e e l n egro d e l serm ón.

Pues todo, si hablan francés, 
ha de entenderlo a l revés.

L e  parece tan s im pático 
su p orven ir d ip lom ático,

Que sin pena n i em ocion 
renuncia á Gobernación,

Dejando la  ilustre s illa  
para  e l sócio R u iz Zorrilla .

Este, b ravo  hasta la  uña, 
pensó ir  á  Cataluña.

Mas no se ha determ inado 
por lo  de galo escaldado...

El tifus no le  hace m ella  
pero si la silba aquella.

F igu ero la , e l gran  perito , 
tuvo e l có lera  chiquito.

Pero  e l grande se le  espera 
s i le  b ir la  la  cartera,

E l jo v en  aprovechado 
que á sus pechos ha criado.

H om bre guapo sin segundo 
lib e ra l y . . .  Segism undo.

L a  nota de pestilente 
no cuadra bien á  un R egen te.

H arto  le  causa em ociones 
lo  de las atribuciones.

Antes no se las darán 
bien  que le  fum igarán .

P or  tal no v a  á  Barcelona 
la  s em i-ré g ia  persona.

Quedan dos m in is tro -n eos  
que no están para  paseos.

En resum en; N icolás

es el qu e  m e gusta mas.

D em uestra con lo que ha hecho 
que es hom bre de pelo en pecho.

Los  dem ás (d ije  sus nom bres) 
son pelos de pecho en hom bres.

Brindan Barcelona y  G racia 
por la  Virgen Democracia,

Que á fa lta de consecuencia 
tiene arranques d e  conciencia.

La Flaca  es ju s ta  y  honrada. 
Vale mas algo que nada.

C A R T A S  V IS T A S .

Con qu e , se conspira ¿eh?...
H ab rá  p icaruelos...
H ace m ucho tiem po que lo  venim os sospechando.
¡Y  cóm o se habrá sorprendido el g en era l P r im !. . .
N o , pues lo que es el regen te  no le irá  en zaga.
N i lam poco ol an ti-con sp irador Sr. Sagasta.
¡C on sp ira r!... Es hasta donde puede llega r  e l a tre ­

v im ien to ! Conspirar contra un gob ierno tan paternal, 
tan ju s tic ie ro , tan sabio, tan prev isor, tan patriota , 
tan econom ico ...

¡E s  e l co lm o d e  la in justicia  ó de la  locura !
No se le  ocurre sino á  los carlistas ó  á los fede­

rales.
P ero  es  e l caso qu e los p rim eros han s ido derrota­

dos en  toda la linea , y  á  los segundos no se les ha 
ocurrido aun dejarse derrotar. A gu ard an ... A gu a r­
dan ... jIVkld ita paciencia!

Cuando tanta falta hacia una m ala cam paña; cuan­
do el gob iern o  estaba tan dispuesto á hacer con ellos 
una que fuose sonada...

Pues señor ¿quién consp ira?... ¿No hay un a lm a v i­
viente que le  saque al gob iern o  del apuro, d e  la  fa lta 
que le  hace un conspirador?

S i fuéram os am igos d e  a lgú n  em isario  tersista, le 
preguntaríam os cuánto se paga  por presentar en línea 
de batalla á cuatro m onagu illos y  un cam panero, y  á 
é l y  á nosotros podría  sa lim os la  cuenta.

Pero  ¡qu iá ! no hay entre todos los carlistas qu ien 
se desprenda de lo  que ha rec ib ido , n i aun para im ­
p lorar de D ios m ed ia  docena de Jaim itos, á  beneficio 
d e  la su scric ion ... d e  las actuales tonterías.

Con que vam os á v e r  ¿qu ién  conspira?
Dícese qu e   ¡Im posib le !
Sin em b a rgo ... E l augusto personaje parece d e c i­

d ido  á echar la capa a l toro.
No puede s e r .,. Decimos qu e  no puede ser.
Cuando se le  van  á  con cederlos  a tr ibu tos... ¡Y q u é  

atributos! M e r io  yo  de los de la  Pasión.
Pues y los  cabildeos, y  las desconfianzas, y  las m i­

radas de reo jo , y  los r igodones b é lico s ...
Ilu s iones, sim ples ilu s ion es...
E n  un país tan superabundantem ente rep leto  d e  fe­

lic idad  ¿quién consp ira?...
D ícese qu e  F igu ero la  estudia un nuevo em préstito.
Que D. Juan continua nadando entre dos aguas, 

con un o jo  en e l m ar y  otro en la ropa.
Q u e  M oret es incom patib le con C aballero  de Rodas.
Que R iv e ro  y  Sagasta están á punto de rom perse 

po r  la  cabeza sus respectivos sillones m inisteria les.
Que B eran ger gu iña  un o jo  a l presidente y  otro  á 

Topete.
Que E ch ega ray  p id e  perm iso para continuar siendo 

m in istro.
Que M ontero R ios  se entretiene agradablem ente en 

parod iar á  D ios, haciendo hechuras suyas.
Que R u iz  Z o rr illa  cree que de esta suerte podemos 

v iv ir  la  v id a  perdurab le ...
lo m a ,  entonces ya sabemos quien conspira contra 

e l actual órden d e  cosas.
¡E s  e l gob iern o!
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CORRESPONDENCIA PACIFICA.

V ílla fraoca  det Panadés 
¿2  de Setiem bre d e  1870.

Pues señor,— yo m e d ije  para  m i cam isa de lana, 
en París  poco tienes ahora qu e hacer.

Los prusianos tardarán en alacar. ün corresponsal 
(le  m i ca lib re  no puode v i? ir  sin que le  ataquen. Y  
m e quedé perp le jo .

Pero  cae en m is  manos na p eriód ico  d e  Barcelona 
y  leo : Atacados...

No qu ise p rosegu ir. A r re g lé  m i m och ila  d e  cam pa­
ña y  á  Barcelona.

L le go  á m i ciudad nativa , m e in fortno d e l s itio  del 
ataque, y  m e d icen  qu e la  Barcelonela e ra  e l p re fe ri­
do p or  e l atacante. M e establezco en e l m encionado 
b a rr io ...

N a d a ... n i e l roas leve  a ia q u illo  v in o  á  d evo lverm e  
la  ca lm a perd ida desde las batallas d e  Se-dan y  S e -  
toman.

¡Ouü hacer en tan pacifico trance!
A cu do  otra v e z á  ¡os periód icos loca les para v e r  si 

a l menos a lgu no se  d ignaba alacar m is cori'espon- 
dencias, y  ¡oh  fe lic id ad ! m e encuentro en uno d e  ellos 
con la notic ia  de que en algunas poblaciones habían 
resuelto establecer el cordón sanitario prohibido por  
las leyes, y a t a c a r  á  todo el que llegase de la capital 
infestada en actitud de violarlo.

— ¡A q u í hay un v io lad o r! esclam é y o  poseido p o r  el 
d em on io  de la  c iv ilizac ión .

Y  abandonando la  B arcelonela donde nadie m e a ta ­
caba, m e d ir ig í á ia  estación d e  Tarragon a.

M is deseos em pezaron á v e rse  satisfechos.
P o r  d e  pronto m e atacó una le g ió n  d e  p illuelos, 

disputándose e l honor d e  lle v a r  m i g lo r ioso  saco de 
mano.

Kn m i defensa se descubrió inm ediatam ente la  su ­
perio ridad  del bu lano de incógn ito .

Penetré  en e l salón y  fui v íc tim a  de un segundo 
ataque.

Los valerosos h ijos  de Barcelona, disputándose la 
g lo r ia  de lle va r , cada uno e l p rim ero , la  noticia  d e  la 
invasión d e l rey ¡lerodes, m e atacaban p or  todos la ­
dos, con ánim o (b ien  se v é  qu e  eran inocentes; de 
cortarme ¡as comunicaciones con el espendedor d e  b ille ­
tes. P ero  y o , escarm entado con  los descalabros de 
M ac-M ahon  y  Bazaine, no m e de jé  co r la r , y  tapando 
con e l ún ico cuerpo d e  que pod ia  d isponer, la  ven ta ­
n illa  de la  e s p e n d ic io D , pregunté con voz  de trueno;

«D ig a  Y .  ¿para qué p u n tó s e  despachan m as b i­
lle tes?»

— Para V illa fran ca , contestó el espendedor.
— Pues ese será e l p r im er  punto en qu e  se ataque 

á los em igrantes, d ije ,  y  tom é un b ille te  de segunda 
para  la  cap ita l d e l Panadés.

En e l wagoD m e atacaron d e  tal m a flíra  los va lien ­
tes fu g itivos , que m e dejaron verdaderam en te redu ci­
do á la  condicion de taco.

Partió  e l tren y  em pezó á  c rece r  m i entusiasm o á 
la  esperanza del p róx im o y  d ec is ivo  ataque.

L legam os á  M artore ll y  m e atacaron los em pleados 
de  la  estación , ob ligándpm e á  rep legarm e sobre un 
'^'agon m as p róx im o á  la locom otora.

L legam os á V illa fran ca  y  m e salieron á  rec ib ir  v a -  
r io s  am igos.

P e ro  nad ie  m e atacaba.
N i encon tré mas cordon  sanitario que e l d e  San F ran ­

cisco, que llevaba  una v iu da  conocida m ia.
A  fa lta d e  otro ataque, estoy tem iendo uno de h i-  

d ro fób ia .
Esto no es v iv ir ;  es consum irse en la  inacción.
S i no sup iera  qu e a lrededor d e  esa ciudad se 

están form ando cam pam entos m ilitares, ya  estaría 
d e  regreso  en París.

¡P ero  ¡a y ! que circu lan  rum ores d e  paz!
S r. d irec to r: s i es V . am igo  d e  la  calm a, véngase  á 

V illa franca ; ^ionde nad ie  ataca, com o no sean los 
tra idores o jos  de las in fln itas herm osas del Panadés.

A  m í no m e gustan los ataques á  iraiciou

BOSTEZOS.

■\l tin y  a l cabo el gob ierno español ha reconocido 
o fic ia lm ente al de la  República francesa.

¿Pod ia  ser otra cosa?
Resistirse á esc reconocim iento era negarse á si 

prop io. T en d ría  g rac ia  que D. Juan P rim  discutiese 
la  va lidez de l gob iern o  que preside el g en era l Trochu, 
cuando aun España entera  se devana los sesos para 
a ve r igu a r qu ien  nom bró a l gob ierno provisional e s ­
pañol en 1808.

Los ita lianos ondean su pabellón  en Boma.
P rim er efecto de la  in fa lib ilidad .
En e l ju ego  d e l b illa r , á  este efecto se le  llama 

efecto d e  retroceso.

D icese que las tropas pontificias tenían órden de 
hacer fupgo sim plem ente p ara  protestar d e l acto de 
la  ocupacíon.

Es un m edio ingen ioso d e  n o tificar una protesta....

A p e s a rd e l supradicho reconocim iento, e l Sr. O ló -  
zaga  no vu e lve  por ahora á P a r ís . Se ha trasladado á 
V ico , creem os que en com pañía de un o fic ia l de telé­
grafos encargado de darle  algunas lecciones respecto 
á  la  lectura de los partes cifrados.

P or  de pronto e l em bajador español ha aprendido 
que en todo despacho procedente del S r. Sagasta, 
donde crea lee r  república ha de entender pesadilla.

** ¥

Ciento tre in ta  criados constituyen la  servidum bre 
de Napolcon en el p a lac io -cá rce l, deb ido á la  m agn i­
ficencia de su  vencedor.

.íuzguen Vds. d e  la  m odestia de l vencido.
Tendrá g rac ia  que a l ajustarse la paz, pague 

Francia, á títu lo de indem nización  d e  gu erra , los 
gastos de su heróico generalís im o.

»
* *

L os  prusianos se resisten á  tra tar de la  paz con un
gob iern o  que ha nacido en las ca lles de París.

S i se les figu ra rá  que Lu is N apoleon desciende en
línea recta del em perador C arlo -M agn o. . . . .

¡A y ,  D. G u illerm o d e  m i a lm a ! En los tiempos
qu e  correm os, los sum os poderes, com o cada h ijo  de
vec in o , son h ijos d e  qu ien pueden y  no d e  quien
q u ie ren  P eo r  es m en ea llo ....

V . debe saber esto, S r . D . G u illerm o.
•• «

Se ha hecho la  observación d e  qu e  s iem pre que 
mandan progresistas, hay ep idem ia  en España. D íganlo 
1821 , 1854 y  1870.

¿Será que e l partido progres ista  constituye per .9̂  
un foco de m iasm as deletéreos?

E l regente d e l reino ha rega lad o  a l gen era l Prim  
un m agn ífico caba llo  d e  s illa . [Cóm o se va  am oldando 
D. Francisco á las p rácticas r é g ia s !. . .  Desde que se 
digno contestar a l em bajador de In g la terra , e l buen 
regen te  va  tom ando su o fic io  p o r  lo  sério.

¡ l ’ n caba llo  d e  sillal
L a  notic ia  no añade si la  s illa  acom pañaba a l caba­

llo . En caso n ega tivo  ¿quién se habrá quedado con !a 
s illa  para su uso particu la r? ... ¡Son  tantos los  que la 
m erecen !...

Parece  que e l S r. D. C ruz O choa es e l firm an te de 
c iertos bonos circu lados para levan ta r un em préstito, 
á rein tegrar cuando e l T erso  sea rey  de España.

— Señora, tengo e l gusto d e  p resentarle á V . á este- 
in tim o am igo.

— ¿ Y  á V. qu ien  le  presenta, caballero?

En nuestro país estas notííicaciones se coiiíian  á los 
escribanos y  no á los coroneles de zuavos.

A dm itien do  semejantes prácticas, la m ejor m anera 
para lle g a r  áescriban o , es a listarse á las órdenes del 
gen era l Trochu.

E l gen era l Izqu ie rd o  es un m ontpensierista h erro - 
qnefio .

Y  sin pelos en la  lengua.
Y  m enos pelos en  la  plum a.

Desde lu ego  se decla ra  á s í  m ism o capitan gen era l 
d e  M adrid  por derecho revo lucionario .

Es d ec ir , por derecho P rim .
Nos v a  gustando e l g en era l Izqu ierdo.
¡V iv a  la franqueza. Sr. D. R a fae l!
V . entró en la  revo lu c ión  con una idea preconceb i­

da. No todos pueden decir  otro  tanto.

¿A  qué no tenia ideas e l gob iern o  provisional?

»«  «

A  propósito d e  ideas. E l S r. Martos ha tenido una.
Fundar la repúb lica  un itaria  con los tránsfugos de 

lodos los partidos, los cesantes d e  varios altos puesto.^ 
y  los pretendientes de un destinü lo  cualqu iera.

Hasta ahora e l p royecto  no cuaja gran  cosa.
Pero  no hay  cu idado: en oliendo credenciales, aun­

que sea en  perspectiva , e llo  aum entará.

L a  cuestión es fundar partidos nuevos y  tom ar en 
ellos un buen sitio.

A lgú n  d ia  se reconocerán  los grados.

»«  «

Según despachos te legrá ficos , los prusianos han lo ­
m ado la  luneta 53 d e  Estrasburgo.

¡M ald ito  lo  que ha d e  gu starle  a l abonado que ia 
ocupe e l v e r  la función tan de cerca!

CHARADA,

Con dos sílabas no mas 

Soy b r ig a d ie r  em barcado,

Y  ba ile  que no has bailado

Y  reg ión  que no verás.

G B R O G L lP IC O .

Solucion á  la  charada del núm ero 63.
C a s in o .

Solucion del gerog lifico .

F r a n c i a  y  P r u s i a  s o s t j e s e n  i n a  d e  i a s  l u c h a s  m a s  

d e s a s t r o s a s .

BAHCELONA.-1870.
Imprenta de Luis Tasso, Arco del Teatro,, núm. 21 y 23.

Ayuntamiento de Madrid
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¡Bonita comedia!... Gomo atavien de esta suerte al gracioso, no ha de quedar espectador que no suelte
el trapo.

Ayuntamiento de Madrid




